
Costéalo por bienhechores 

APtTNTIÍ» DEL DÍA. 

Kosasle pasión 
.¿OuiíéD, t̂ l maditar sobre el su-

%lÍB)a «aetifioio dal Qóigota. so-
%(^|^«^r«ai» dirino del Calvario, 
«Ouihe al recuerdo del Hijo de 
v ios el de la Virgen María, trau-
eid» i» dolor al pie de la Cruz? 

Ambas figuraa ooniQueven oon 
8u dolor; peco los ojos de ella, 
AQiigádos MI ilanto, acaso ÍDdioan 
^ue au tribulactóa es la mayor 
que oorasóa humano pudo expe-
rítneDUr. ^etiús, «I dar cu vida 
|>oc la HuiuMiÍLdi|d> sufrió muoho 
filiíoamente y itifo que soportar 
iQÍl,vt̂ jaoi«oofli na» eo au aem-
%iftata «e re#M <̂}a «i gozo espi-
lituai del mártir.:Para la Dolorosa 
ea~/̂ HWlf̂ l'i; '̂̂  Había oonsuelo 
0̂9Í))ijygi; jdUf i>ca, aate toaoi ma-

dé ¿orrl^Je» torturas. Jesucristo 
«uotíbbia «atisfwsko de poder re­
dimir al muado, la Virgen, a BUS 
|>Iant«#,861(||abia llorsT. 

I ¡ÍH; aolfí 'if ^H^' ¡Cuénláá -
l Í¿wip; f i | | é9^ | '» | c« to ^hm 
tita¿*rgeM("é9 liboiotosa! S4ik, 
<^^ íué la elegida por Dios para 
seciaetás díohosa de las mujeresi 
pmó deapuéa por |̂ Tueba*má8 te-
fl|iU« q«« t^i »f «l«»"»« Y>B la 
lfíj|edié d«l ©alvañe-^ de pie, 
(̂ |k los bjtasos abiertos imploran­
do la proteooién de Dios, y los 
^ 8 sebos dsCSnio lloraf; mirán-
doianóviMs ^ Ujania— fué la 
t</meie%taoiéc máh alta, la más 
^^rYsci'a enoaroación del anior 
^uro, waoriüoado tambióo por 
eaUrar i^^flecti iiumano. 

Del dolor de María nos hablan 
esftsÜBW ¿olicádas que no pa-
€©o«siaequ» »l woibir él Irági-
cci-ízote del viento, que amedren-

(vLbf^aá» tal modo conmovidas; 
îirt vieron nacer en sus morados 

cíiUce* las insignias de la Pasión. 
E«ti« iores sagradas—pasio-

uanas o ('o!*a« dePanión— ¿no 
RiSrtíolhiaWi C01I au ternura y su 
IribtBza iua'able, la inefable 
tristeza d» N V'̂ irgen María. 
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Ayer he vfsto un ramo de pa. 
síonariaH. Fué en un ouarto blan­
co, soleado, digno de albergar en 
él alegría» sin cuento. Sobre 
un pequefio altar, lleno de can­
delabros y floreros, y ante una 
imagen de la lomaou ada de los 
Dolores, estaban las pasionarias 
ya marchitas: junto a ellas lucía 
una lamparilla de aceite. 

No era ciertamente de alegría 
el sentimÍMuto que dominaba eo 
la encalada habitación. Una vie-
jecita, sentada en un atilén, llora­
ba; cuando cesaba en su llanto, ie 
rezaba a la Virgen. 

La viejecita era... ¿Qué impor­
ta saberlo? Ba»te decir que no 
era espa&ola, y que era madre; 
que vio hace unos a&os partir 
para utras tierras al ser en quien 
puso todas su» esperanzas, al hi­
jo por quien sufrió todas las pri-
VaOÍf>n««' nn« HnriirW» moooa « i . 
vté una vida da eonstantes zoso-
brae. y que al &n, de improviso, 
feotbié uoap̂  noticia hieónioa: 

(Vuestro hijo está herido en un 
Hospital. Luchó como un valien­
te {K>r la Patria, y ha sido íelioif 

lU#> {i^r'su op|iduo^heróiot*. r 
• 5lS[4* aattá» iardeiji vífJ4oU» ' 

piudo convencerse de que no ha­
brá de ver más al hijo de sus en-
tráiiaB. Y ante la ímagé» de la 
Doloro«a, en el cuarto lleno de 
gol, la madre, transida de pena, 
derramó lágrimas de sangre mien­
tras temblaban las pasionarias. 

Sobra la faz de la tierra ola-
man hoy millares de madras do-
lorosas—pobres rosas de Pasión, 
azotadas por el vendaval de ii' 
guerra— que han perdido sus 
hijos, ofrendados en ssorifioios 
estériles. Cese ya tanta ktútfl 
ofrenda, y vuelva la Humanidad 
a ser feliz:, que por ella, por su 
ventura, se consumó el más su­
blime saoriflcio y lloró sin con­
suelo U U*dr« del Bedentor. 

«UILLKRMO FERNANDEZ 8HA.W. 
«a irt fin mn-m, 

Avanzaba Jesús, 1» regia fi;,eiu« 
de punzaotci espinas coronada, 
la faz en sangre y en sudor bañada 
velando su hermosura refulgente, 

Avansr.tba la Víctima inocente 
entre el tumulto de la gente armada, 
llevando en hombros, con la cruz c«r-

(g»da, 
todo el peso del mundo delincu'-nte. 

Y unos pasos los Suyos detuv eron, 
y unos ojos que fijo* le miraron 
tanto al alma del Hijo le dijeron, 

que en la Madre los suyos se lavaron 
y en mirada de amor fortalecieron 
a la que Reina del dolor llamaron. 

RiQUELMB' 

¡VAYA UN RE SEDIO! 

Cosucas liberales 
Como panacea que cure a la 

nación española de los males que 
la afligen en esta critica situación 
que diz que atravie8a,anunoian leS 
zaragozanos de la política nada 
manos que la formación de un ga­
binete de amplia ooncentracjióo 
liberal. 

t l u o UtILD a U U l O l l OUUU-
oiadó. 

Pot lo viiíto, para los hombres 
poiitioos dé está edíkd no está' vi­
gente el clásico y sabio refrán 
latino delinon 6i<im(Íem.; 

Po^ue cualquiera puedo con-
venaérse, a poco que esfuerce la 
metttotia, de Coda la serie cié 
enormidades que al sisteioade lá 
política libsral ha de agradecer 
Bspafia. 

Pero ni por esas caen de su 
burro ioSimangoneadores políti­
cos de esta edad, sino que aún 
oooveQoidos de que 

tcérí^'ot... para lo$ ojo» 
ion hwnoi para saearlo$,> 

todavía psrststen en poqer al pa-
oiaot», que en este tciyp|e c|uto'|8, 
la ppbre Espada sendas almorza- ' 
dfif 4? abrojos, hasta qué la dé-
jfcwi sin vista. 

Se está viendo que el sistema 
tibersi «8 una rdiev én cuanto a 
la liicienda, una desdicha en lo 
relstiv» a Instrucción, un verd«« < 
dero y g^visimo peligro en lo 
quo a Gobernación se n̂tTMNCis; tm 
desorden |oeomMt^|e|:^oil el SA; 
gradio de'la ( |s#|lMi|"f> 1 ^ 
ouesíion»! de Mfwii^y*'dt GtlP 
rra; un de|barajutfte costoso e im­
productiva en las ateorti^es. 4e ; 
Fomento; un enorme y*ftigftínte ' 

fracaso eu malaria de Abastaoi-
mientas... y no sigamos la anu» 
meraoióu. 

Pues . cual si no «te hublef» 
visto tan palmariamente. 

¡Hasta los perros y los caballos 
ponen resistencia a volver a pa­
sar por los sitios donde han aidô  
castigados o en que. baa sufrido 
algi'in mal! 

Son caso único en el mundo 
estos empedernidos liberales... 
que se empeñan en mantener-— 
eo teoría—ese absurdo póstUT 
lado de que los males de la liber­
tad... es oon la lil̂ ertad 'con Yo 
que se curan. 

¡Medrada va a andar la oaotÓQ^ ' 
harta de liberales y de liberulis-
mo, si con más cataplasmas liba-
rales se intenta reconstituirlti! 

Tan bneno es esto como éso 
otro de Xmhutoriá liberal ̂ é ciar-
tos periódioos eo <a que hfti 
declarado que descansan Wi 
confianza los obreros d», sii» 
^uuati puuuuauiono* madrileilas 
para poner en manos de los di-
rectorei el ejerúiolo^ de ft <NH)Ítt-

jra roiav ÚA eso, .fantaam». ét^émám^'" 
transigencia y del despotismo d» 
los rojos qué ŷa h | , l|nÍi|do 1 1 » 
tumba de su fracaso. ' 

(Como ai \»hisU>ría liberal fue­
se la mejor garantía de deteoift 

:4« toéintaimes obreros! 
JUos liberales^ qs* desarmaron 

la sapienUsima org«H^Kaí̂ ié« 1I|«V 
dicional de los gremios as|i|Aoi,, 
les. Liis liberales que han í o n ^ -
tado la lucha de clases. Los lloá­
ralas quo ha» •ncarecido asom-
brosaoiante la vida. Los HbvnMr 
que han quitado a los obreros ét 
más preoiado tesoro de los humil­
des, que es IA fe, a la qiU se dé-
be la verdadera fraternidad eris-
tiana del riso oon el pobre, d*l 
patrono con §1 objero. 
^ 4ÓE, ios übsaralMf 1* MHoria 
Hberall . ; 

¡Püés'ii qíié puede estar or-
^rullosa la. histeria d« íes • wdi#i»'-"-
dualistas liberales de las hazaficut^ 
¡qip ha réal¡?t^ ií«-be*«4^teWi>J 
los obreros! 

Como vivimos en un siglo d« 
f ^ s t s y s e pagáis muchos bas­
tante más de las palabras qtie 4» 
las obras, y ^ oropel qae 
oro ver|ader6jpor^o,j)^efi 

oon 

menor, esas monedas falsas d« 
la concentración pulílioa libe-

ros. 
Í|í<o#obre-


